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Jane Jacobs fue una reconocida activista urbana, periodista, poeta e investigadora, que dedicó su vida al estudio y 
mejora de las ciudades en que vivió (Nueva York, Toronto) y asesoró a muchos otros gobiernos municipales, siempre 
con la participación y liderazgo de los vecinos y vecinas. Ha sido reconocida como una de las voces más influyentes 
del urbanismo contemporáneo, pionera en lo que ahora llamamos urbanismo sostenible, cuando aún no existía ni el 
concepto.


Uno de sus métodos era el paseo crítico por la ciudad en compañía de un grupo variado de personas, explicando 
lugares y edificios, debatiendo, discutiendo, animando a contar experiencias personales asociadas con la ciudad 
que tanto amaba. Su activismo protegió muchos de los lugares emblemáticos de Nueva York de la piqueta  como el 
Village.


En Chamberí, estos años hemos aprovechado esta actividad tan divertida e interesante que se va haciendo cada vez 
más popular para reivindicar nuestro patrimonio, en ocasiones con éxito como en el caso del frontón Beti jai, del 
agujero del estadio Vallehermoso, de los Jardines del Canal de Isabel II en Santa Engracia o de la fuente del Lozoya 
de la calle Bravo Murillo. El año pasado lo dedicamos a los viajes del agua de Madrid, que ya cuentan con un 
proyecto e reconstrucción y hace dos años, recorrimos los colegios e institutos de Chamberí.


Este año, la situación del COVID nos ha impedido convocar al paseo común, a la charla y las aportaciones 
improvisadas, pero pensamos que teníamos que mantener el espíritu de cariño, defensa e investigación sobre 
nuestro distrito. Propusimos desde las asociaciones organizar un paseo virtual pidiendo a los habituales del paseo 
de Jane que nos desvelasen lugares o temas de Chamberí poco conocidos, para compartir con nuestros barrios.

Jane Jacobs (1916-2006) 
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Edificio mixto de viviendas, comercio y equipamiento (1946-51) 
Paseo del General Martínez  Campos (nº 3-9) esquina Alonso Cano (nº 4) 
Arquitectos: Luis Gutiérrez Soto y Eugenio de Aquinaga 

A pesar de su gran volumen y de la altura de algunos de sus cuerpos, este edificio constituye 
un ejemplo magnífico de armonía entre arquitectura y urbanismo, en el sentido de que ofrece a 
la vez un espacio edificado adecuado a la multitud de usos que alberga, entre ellos el Teatro 
Amaya, y resuelve con un espacio público de gran calidad el encuentro con  las calles que lo 
circundan, contribuyendo a generar un paisaje urbano atractivo y diverso.  

Paseo virtual de Jane 2020 Chamberí 
Carlos Verdaguer

Especialmente interesante es el espacio de transición  que se genera mediante el retranqueo en planta baja del cuerpo inferior que da al Paseo del General 
Martínez Campos, a modo de pequeña plaza de acceso a los usos comerciales que allí se agrupan.  


La compleja volumetría escalonada del conjunto, en el que predomina en altura la vivienda, permite, por una parte, reducir el impacto visual a calle de la gran 
masa edificada en ladrillo rojo, y, por otra,  permite abrir fachadas a todas las orientaciones, evitando las medianeras ciegas y multiplicando las perspectivas 
urbanas. Este escalonamiento, además, está concebido de forma orgánica en función de la relación diferente de cada uno de los cuerpos con la calle.

Finalmente, el tratamiento clásico de las fachadas responde cuidadosamente a este 
escalonamiento de escalas y a la diversidad de usos del edificio, creando un zócalo a calle 
claramente diferenciado del cuerpo superior de vivienda, ritmado a su vez verticalmente por  
los tramos curvos de las ventanas de salón.


En resumen, este edificio constituye una pieza fundamental del paisaje de Chamberí junto a la 
Plaza de Iglesia, en el que la diversidad y la mezcla de usos contribuyen a crear una pequeña 
muestra de que la ciudad sostenible es atemporal y que puede ser resultado del buen hacer 
arquitectónico y urbanístico, incluso cuando se trata, como en este caso, de un proyecto 
abiertamente comercial
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En 1884, el chocolatero gallego, lucense y sarriano Venancio María Vázquez y López, que había 
llegado a Madrid con doce años, en 1859, fijó su atención en un inmueble de 751 m2, situado 
en las afueras de la Villa de Madrid, dentro del Ensanche, en una de las calles proyectadas que 
empiezan a la derecha de la calle de Santa Engracia, barrio de Chamberí, distrito de 
Hospicio (AHPM). Ahí levanta su  Fábrica de Chocolates Venancio Vázquez, con una fachada 
de 30 metros, y dos portones abiertos a la actual calle Caracas, 7. 


En 1893 el empresario D. Venancio Vázquez incursiona en la elaboración de galletas y 
bizcochos en las instalaciones que poseía en la calle Caracas de esta Villa y Corte, donde venía 
elaborando chocolates.

LA ANTIGUA FÁBRICA DE CHOCOLATES VENANCIO VÁZQUEZ (CL. CARACAS 7)


Hasta 1912 este inmueble tendrá en su planta baja la fábrica, sus oficinas, taller de máquinas, almacén de géneros, moldes y tostador;  la planta principal 
albergaba la vivienda familiar del propietario y en la planta superior y buhardillas vivían los empleados de la Fábrica, y todo el entramado lo presidía una 
chimenea de ladrillo de 21 metros de alto. En aquella fábrica todo era vida, animación y movimiento. Un centenar de obreros alimenta la complicada 
maquinaria que en sus constantes rotaciones convierte el fruto de las plantas tropicales de América en el rico   manjar predilecto de todo castizo español 
(AHPM)

Durante todos estos años, este industrial chocolatero, solidario, emprendedor e 
innovador, fue Concejal y Teniente Alcalde de Madrid y Diputado a Cortes. 
Siempre defendió las condiciones de vida de los madrileños: la mejora del 
abastecimiento de agua a los ciudadanos, apoyando la gestión del agua desde 
la administración del CYII; la limpieza, higiene y sanidad, y los abastecimientos 
básicos a la población madrileña; promovió la primera Asociación de 
comerciantes, industriales y propietarios del barrio de Chamberí y la Tienda-Asilo 
de Chamberí  en la glorieta de Chamberí frente a la Iglesia. Impulsó y presidió el 
primer Centro Gallego de Madrid.


Actualmente este inmuebles es un edificio de viviendas, ampliándose dos 
plantas más sobre las originales, aunque manteniendo la estructura inicial en 
planta baja y principal y los portones de entrada a la fábrica así como el acceso 
al patio inferior desde la entrada.
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Conjunto residencial Francisco de Rojas con Luchana
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